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25 de Mayo, 6 de Agosto de 2026

Al Sr. Presidente 
del Honorable Concejo Deliberante de 25 de Mayo
Sr. Javier De Marcos
S                                         /                                   D
Ref.: Solicitud de intervención ante expresiones agraviantes y reiteradas

De mi mayor consideración:
Me dirijo a Ud., en su carácter de Presidente del Honorable Concejo Deliberante de 25 de Mayo, y por su intermedio al Cuerpo que preside, a fin de poner formalmente en conocimiento y solicitar la intervención de ese Honorable Concejo ante una situación que considero de particular gravedad y que se viene reiterando Sesión tras Sesión.
En distintas oportunidades, la Concejal Galdós Carrizo ha formulado expresiones dirigidas directamente hacia mi persona, que exceden ampliamente el marco del debate político y legislativo, para ingresar en el terreno de la descalificación personal, la injuria y la imputación de hechos que afectan mi honor y reputación.
No se trata de un hecho aislado. De las propias Actas del Honorable Concejo Deliberante surge la reiteración de este tipo de manifestaciones.
Entre ellas, resulta especialmente grave que la Concejal Galdós Carrizo haya expresado públicamente: “como le dije el otro día al Concejal Recalt, yo con la Concejal Squillaci tengo una cuestión personal”, para luego efectuar una serie de acusaciones y descalificaciones hacia mi persona y hacia mi marido, el Intendente Municipal Ramiro Egüen. En esa misma intervención llegó a referirse a ambos como “mentirosos” y “difamadores seriales”, además de atribuirnos conductas y hechos de extrema gravedad.
Asimismo, en otra Sesión se hizo referencia a la existencia de “medios truchos”, sosteniendo expresamente que algunos de ellos serían manejados desde nuestro entorno, afirmación que constituye una acusación directa y carente de sustento respecto de mi persona. Ya en la última Sesión previo al receso invernal, abiertamente la Concejal habla de que manejo medios truchos de comunicación. 
También se han formulado en el Recinto acusaciones vinculadas con mi anterior desempeño como Secretaria de Gobierno, llegando a calificar determinadas actuaciones como oscuras, vinculándolas directamente con quienes integramos el Departamento Ejecutivo. Respecto de mi persona y la del Intendente, la Concejal ha dicho que hemos escondido decretos. 
A ello se suman reiteradas expresiones en las que se cuestiona mi conducta personal y política, se me acusa de mentir deliberadamente y se realizan imputaciones respecto de mi desempeño en funciones públicas. En una de las Sesiones, incluso, se manifestó que tengo “falta de apego a la verdad” y que estaría “acostumbrada a mentir descaradamente”. También ha dicho la Concejal que nos llevamos al bolsillo la Caja del Ente Saturnino E. Unzué, así como también ha dicho que el sostenimiento de la camioneta familiar lo hace todo el pueblo veinticinqueño. 
Por otro lado, ha dicho que abusamos del poder para asustar a opositores y Concejales propios. Todas estas afirmaciones no pueden continuar dándose en el seno de este Concejo Deliberante. 
Quiero dejar expresamente aclarado que no pretendo limitar ni condicionar la libertad de expresión ni el legítimo ejercicio del debate político dentro de este Cuerpo. Sin embargo, entiendo que existe una diferencia sustancial entre la crítica política y la utilización de la palabra en el Recinto para efectuar, de manera reiterada, descalificaciones personales, acusaciones, imputaciones y expresiones agraviantes que exceden el debate de los asuntos sometidos a consideración del Cuerpo.
La situación adquiere una dimensión aún mayor cuando la propia Concejal reconoce expresamente que mantiene conmigo una “cuestión personal”, circunstancia que considero especialmente preocupante tratándose de una integrante de este Honorable Concejo Deliberante y teniendo en cuenta que tales manifestaciones son realizadas desde una banca institucional y durante Sesiones Públicas.
No puedo dejar pasar tampoco que muchas de estas expresiones alcanzan directamente a mi marido, el Intendente Municipal Ramiro Egüen, con quien comparto además una vida familiar. Las críticas a su gestión política pueden y deben ser discutidas en este ámbito cuando corresponda, pero ello no habilita a trasladar las diferencias políticas a un plano de agresión personal o familiar. Constantemente debo soportar la mención respecto de que somos “el matrimonio imperial” cuando los cargos de ambos poco tienen de imperial ya que los obtuvimos por el voto popular. 
Por todo lo expuesto, y en virtud de la reiteración de estas situaciones, solicito al Sr. Presidente que dé traslado de la presente al Honorable Concejo Deliberante y que el Cuerpo tome las medidas que considere pertinentes, dentro de sus facultades y reglamentaciones, a efectos de procurar que las Sesiones se desarrollen en un marco de respeto, convivencia democrática y adecuado funcionamiento institucional.
Asimismo, solicito que el Honorable Concejo Deliberante evalúe y determine si corresponde la aplicación de alguna sanción o medida disciplinaria a la Concejal Galdós Carrizo, en atención a la reiteración de las expresiones señaladas y a las circunstancias en las que fueron formuladas.
La presente no tiene por objeto impedir el disenso ni silenciar ninguna posición política. Por el contrario, busca preservar el ámbito institucional del Concejo Deliberante como espacio de debate democrático, evitando que las diferencias políticas deriven en agravios personales y procurando que todos quienes integramos ese Cuerpo podamos ejercer nuestras funciones con respeto y sin ser objeto de ataques personales reiterados.
Sin otro particular, saludo al Sr. Presidente con distinguida consideración.

Firma el Concejal: Squillaci.


